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¿A quién más dedicar este escrito si no es a mi esposo
Bernardo y a mis hijos Stephani, Ricardo y Martin? Quienes
con o sin paciencia, pero sí con mucho cariño, han vivido
conmigo la llegada a esta nueva etapa.
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INTRODUCCIÓN

¿Menopausia?

Pues sí, creo que al fin ha llegado el día. A mi mamá le pasó, la abuela la tuvo, todas mis tías, mis queridas comadres, muchas de mis amigas, en fin…

Pero ¡Por Dios la vecina también! ¿Acaso ninguna se libra?

Si en todas partes estamos, si todos tenemos algo que ver con este tema, ¿por qué tanto miedo a que llegue? ¿Por qué hasta hay quien la quiere esconder?

Llegar a la menopausia significa al menos un par de cosas:

En primer lugar, hasta ahora has sido una mujer plena y muy probablemente sana, tanto, que has sido capaz de florecer y quizá hasta de dar frutos.

En segundo lugar, has sido una mujer excepcional, hija, hermana, esposa, madre, tía, amiga, sin importar el papel que te ha tocado vivir. ¡Felicidades!, eres una gran mujer y lo has hecho bien chueco o derecho, no sé, lo seguro es que así ya es.

Por último, las decisiones más importantes en tu vida, probablemente ya las tomaste, buenas o malas ahora estás viviendo conforme a los resultados de estas.

Así que, de ahora en adelante, «a otra cosa mariposa», debemos seguir adelante con nuestras vidas ¡Cientos de opciones tenemos por hacer!

Tenemos que aprender a soltar responsabilidades que hemos venido cargando por muchos años, ahora nosotras somos nuestra única responsabilidad.

¡Sintámonos orgullosas de ser mujeres maduras, sentémonos a planear!


CAPÍTULO 1

MAMÁ ES MENOPÁUSICA

—¿Mamá... estás bien? ¡Y yo chorreando la «gota gorda»!

—Oye, mamá, ¿estás bien?

¡Vaya pregunta!

Al fin, el trabajo de la semana terminó, es sábado al mediodía, hora de arreglarse para ir con la familia a comer a nuestro restaurante favorito, además hoy tenemos visitas, mi suegra, mi cuñado y su esposa vienen con nosotros.

Estamos en pleno enero, acaba de pasar mi cumpleaños, ¡acabo de cumplir cuarenta y ocho años! Y bien, iremos a un lugar cerrado pues afuera el clima es terrible y hace bastante frío.

Como siempre, el restaurante es un lugar agradable, música en vivo, ambiente cálido y como es costumbre en ese lugar, nos ofrecen apenas al sentarnos un caballito de tequila… solo para entrar en calor.

El mesero nos entrega el menú y lo estudiamos atentamente, aunque de antemano ya sabemos qué vamos a pedir ya que es un restaurante donde sirven deliciosa carne asada y como ya había comentado lo visitamos con frecuencia. La charla empezó a tomar su ritmo. De pronto, me empiezo a sentir algo incómoda, algo así como abochornada… y pensé: ¡Si aún no he tocado mi tequila!

Mis hijos me observaban entre preocupados y apenados, mi hijo mayor volteó a ver mi tequila como confirmando que aún no lo había probado, mi hija de igual manera captó el «bochornoso» momento y preocupada me preguntó: «Oye, mamá, ¿estás bien?», mientras tanto mi cuñado y su esposa, una simpática chica más joven que yo, trataban de hacer como que no pasaba nada extraño y al mismo tiempo les inquietaba saber qué era lo que ocurría. Mi esposo, que para mi fortuna es ginecólogo, por lo tanto, era el único que entendía la situación. Toma mi mano y me dice con la mirada: «No te preocupes, no pasa nada». Mientras tanto, yo, literalmente, sudaba y sudaba la «gota gorda».

Sí, eran ríos de sudor incontrolable que escurría de mi cabello y corrían por mi cuello como si recién hubiera salido de la ducha sin siquiera secarme. Trataba de respirar profundo, de relajarme, de tomar agua y hasta mi tequila, solo para relajarme, claro. Pero no, no se controlaba, sudaba y sudaba y a mi alrededor ya era tan obvio que todos en la mesa suspendieron la amena conversación para observarme nada discretamente. Supe de inmediato que había dos opciones: o reír o llorar así que… fue en ese preciso momento en el que caí en la cuenta de que el gran día había llegado...

Bueno, lo logré, soy el centro de atención de toda la familia. Hasta mi suegra sentada a mi lado preguntó extrañada: «Martha, ¿estás bien?».

Así pues, decidí tomar las cosas con calma, tomé la segunda o creo que la tercera servilleta de la mesa tratando de secar ese mar de sudor que no paraba, volteé a verlos a todos, traté de sonreír ligeramente y con aparente despreocupación les respondí: «No se preocupen, no pasa nada es solo “la Menopausia”».

Como si esa respuesta aclarara todo, mis hijos voltearon a verse entre ellos, murmuraron algo brevemente, de pronto con mucha naturalidad y una expresión entre sorprendida y divertida, mi bebé de diecisiete años suelta a toda voz: «¡Órale, mi mamá es menopáusica!».

Pasado el bochornoso momento nos dispusimos a ordenar nuestra comida y disfrutar en familia de nuestra reunión, no sin antes hacer un brindis por la nueva mamá menopáusica.

Pues bien, soy Martha, actualmente tengo cincuenta y seis años y esto que hoy quiero compartir con ustedes ocurrió a partir de hace unos 8 años cuando yo tenía cuarenta y ocho.

Somos una familia que podríamos considerar normal. Formada por un papá, que es, para mi suerte, un conocido médico ginecoobstetra en la ciudad. Nuestro hijo mayor, un hombre joven que estudió para cocinero profesional, gracias a él todas nuestras celebraciones incluyen comidas o cenas a todo lujo, excelente hijo y hombre leal. Nuestra hija, la niña consentida de la casa, psicóloga con maestría en Negocios Internacionales que aún no acabo de entender del todo, siempre decidida a seguir sus sueños y dispuesta a ayudar a los demás.

Nuestro hijo menor, el eterno bebé de la casa, estudiante de Informática. Ama estudiar, a su familia y a su novia, creo que es el más cariñoso e inteligente de los tres; y obviamente yo, Martha, la estricta mamá, soy Química Clínica, trabajé por más de veinticinco años en un laboratorio clínico y también impartí diferentes cátedras en una reconocida universidad de la ciudad en donde vivimos y en donde estudian muchos jóvenes entusiastas que conozco. Ahí trabajan también excelentes amigas y colegas, de las cuales algunas de ellas comparten conmigo esta aventura de la Menopausia. En fin, mi vida está llena de otros entretenidos quehaceres que me mantienen siempre ocupada. y como ya lo había mencionado y además es el tema de este libro, soy menopáusica.

Pues bueno, esto es el día a día en la familia, creo que todos tenemos en común el que somos bastante inquietos, siempre buscando cosas nuevas y apasionantes que hacer. Tratamos, dentro de lo posible, comer juntos al mediodía, momento en el que salen muchas pláticas con y sin importancia, pero eso sí, la mayor parte de las veces pláticas interesantes y entretenidas.

Los celulares no están prohibidos en nuestra mesa, al contrario, muchas veces son necesarios pues se arman discusiones interesantes que con frecuencia tienen que ser corroboradas por Google o al menos Wikipedia. Estas discusiones incluyen temas como películas, lugares interesantes, ¿qué significa la constante de Pi?, ¿el frío existe o es la ausencia de calor? Y así pasan las pláticas sobre la mesa. Pero bueno, ha surgido un tema nuevo a partir de aquel caótico día, ¿podrán adivinar ustedes a qué tema me refiero?, claro, lo adivinaron: la menopausia, o como se empezó a abreviar en casa, la Meno.

Pues bien, a partir de esta primera y algo incómoda situación en el dichoso restaurante decidí tratar de explicarme a mí misma cómo quería vivir esta nueva etapa de mi vida, qué significaba para mi familia y para mí y cómo quería que se viviera.

A partir de ese día me dediqué durante varios años a observarme a mí misma, y de paso a varias de mis compañeras, distinguidas integrantes, voluntarias o no del gremio de la Menopausia. Logré observar cambios emocionales, obviamente alteraciones en los ciclos menstruales, dolores de cabeza que no había tenido y, bueno, podría seguir enumerando síntomas y sensaciones que no son el motivo de este escrito. El verdadero fin del presente es compartir con ustedes diferentes experiencias y momentos que me han llevado a concluir que la menopausia es la etapa más plena y creativa de la mujer, en la que yo, Martha, quiero aprovechar para disfrutar de nuevos retos que quizá de otra manera jamás habría experimentado para mí y en compañía de mi familia.

Obviamente, para lograrlo he tenido la fortuna de poder platicar con ellos ya que es una condición natural que ocurre y ocurrirá en la vida de todas las mujeres que tengan la dicha de llegar a esta edad; es un evento que ocurrirá sin importar raza, credo, nacionalidad, nivel social lo quieras o no, o sea, va a ocurrir sí o sí.

Menopausia, libertad o condena

Al llegar a esta etapa me di cuenta, para mi sorpresa, que muchas mujeres evitan hablar de la menopausia. Pareciera que es un tabú. Algunos comentarios fueron: «¡Cállate, ahí vienen mis hijos, nos van a escuchar!», «¡Que ni se entere mi marido!», «Ni lo comentes, van a decir que estamos viejas».

Afortunadamente, también hay gente rara como yo que me dieron la bienvenida al club: «El grupo de las mujeres libres». ¡No más menstruación! ¡Adiós anticonceptivos! ¡Ahora sí podemos hacer grandes planes sin depender de nuestro calendario!

Pues sí, al observar mi entorno me percaté de que estaba rodeada de situaciones curiosas relacionadas con el tema, por ejemplo:

Al asistir a una junta de padres de familia en la escuela preparatoria de mi hijo menor, por lo general tendemos a sentarnos en grupos: a un lado, las expertas con hijos mayores platicando de las andanzas de nuestros jóvenes adultos universitarios; todas alrededor de los cincuenta años. Por otro lado, las jovencitas quienes rondaban los cuarenta que tienen más interés de hablar sobre los pequeños de la primaria y sus travesuras, clases de ballet, fútbol, fiestas infantiles y un sinfín de actividades propias de los pequeños de la casa.
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